Vive en comunidad
 Estudio en grupo pequeño
Resumen del volumen 
Reconoce el pecado
Esto significa que todo el que pertenece a Cristo se ha convertido en una persona nueva. La vida antigua ha pasado; ¡una nueva vida ha comenzado! (2 Corintios 5:17)
La Biblia habla del pecado y el perdón. Reconoce el grave deterioro de este mundo y nuestra vida. Solo al comprender la profundidad del pecado podemos entender la obra extraordinaria del perdón de Dios. A través del perdón descubrimos el precio verdadero del pecado y el llamado a vivir una vida santa. Aprendemos a recibir perdón, a dejar lo malo y a perdonar a quienes han pecado contra nosotros. Aprendemos a buscar santidad en medio de este mundo corrupto.
Resumen de la sesión
Admite tu deterioro
Encuentro bíblico: Sanidad de un ciego de nacimiento (Juan 9:1–41)
Resultado: Resiste la tentación de culpar al pecado pasado cuanto tú, u otros, enfrentan situaciones difíciles.
En esta sesión, veremos el deterioro de la gente y del mundo que nos rodea. Todos buscan solucionar los múltiples problemas que enfrenta el mundo. Aunque tenemos ideas diferentes de lo que se debe hacer para que los problemas se arreglen, casi todos están de acuerdo en que se deterioran. Las familias se desintegran, los niños se confunden y enfadan, y ocurren circunstancias terribles a nuestro alrededor. Es tentador buscar algo, lo que sea, al que podamos culpar. Pero al andar con Dios, descubrimos que no podemos resolver los problemas. Hay un profundo deterioro en el mundo que solo el Señor puede remediar.
	
¿Es la primera vez que enseñas Vive para Adultos? Lee la Guía para el facilitador.



Para acceder al contenido y a los videos de la sesión desde una computadora, visita: ProyectoCompromisoBiblico.com/descargas



Participa
	
PREGUNTA
¿Cuál es el automóvil de tus sueños? Ahora imagina que obtienes tu vehículo soñado y se descompone a cada rato. ¿Lo arreglarías o te desharías de él?


Algunos son muy pacientes y no les molesta dedicar tiempo a trabajar en algo hasta que quede bien. Muchos otros se deshacen de su automóvil soñado la segunda o tercera vez que les falla. De manera similar, algunos de nosotros somos muy pacientes al tratar con nuestro deterioro y pecado, mientras otros sólo buscan una solución rápida o un escape. A veces, queremos encontrar algo o alguien a quien culpar.
Pero tener una relación con Jesús implica desarrollar nuestra comprensión de nuestro deterioro, y cuánto necesitamos de un Salvador. Significa llegar a entender que nada de lo que diga o haga la gente puede reparar la causa fundamental de los problemas del mundo. Cuanto más conozcamos y confiemos en Dios, será más fácil reconocer nuestro deterioro y volvernos a Él para buscar su ayuda.
Observa
Al mirar este video, piensa en la respuesta a esta pregunta: ¿Te es fácil reconocer con frecuencia tu quebranto y necesidad de Jesús? ¿Por qué crees que es así?

	
PREGUNTA
¿Te es fácil reconocer con frecuencia tu quebranto y necesidad de Jesús? ¿Por qué crees que es así?



Considera lo que dice la Biblia
¿Por qué le suceden cosas malas a la gente buena? Tal vez ya te has hecho esta pregunta. Encontramos la respuesta al remontarnos al jardín del Edén. Cuando el pecado entró en el mundo, aparecieron las consecuencias del pecado. En su famoso Sermón del Monte, Jesús dijo que el sol brilla y la lluvia cae sobre gente buena y mala por igual (Mateo 5:45). Así, las enfermedades, dolencias, adversidades y la muerte no eligen a quién dañar. No afectan solo a los que creemos que tal vez las merecen.
La gran mayoría de gente del mundo antiguo asumía que, si alguien estaba enfermo o con alguna dolencia, era a causa de él o de sus ancestros. De hecho, algunos creían que alguien podía pecar incluso antes de nacer y eso podía ser la causa de su adversidad. Parece absurdo, pero si lo pensamos, no somos tan distintos. A menudo juzgamos a la gente por las circunstancias de su vida. Suponemos que han tenido una mala educación o han tomado una mala decisión si tienen dificultades físicas, relacionales o financieras por tener una crianza precaria o tomar malas decisiones. Aunque esto sin duda puede influir, veremos en Juan 9 que a veces la explicación supera nuestra comprensión humana.
¿Quién tiene la culpa?
Lee Juan 9:1–12.
Siempre que las cosas salen mal, nos toman por sorpresa o incluso sentimos que es injusto. Es estremecedor cuando nos suceden cosas terribles como enfermedades, accidentes y desastres. De alguna manera, sabemos en lo más profundo que las circunstancias no debieron ser así, y buscamos encontrarles sentido. Cuando algo sale mal, queremos llegar a la causa. A veces, queremos saber cómo solucionarlo. Pero muchas veces, culpar a alguien nos hace sentir mejor. Después de todo, si le puede ocurrir a cualquiera por cualquier razón, significa que también nos puede ocurrir a nosotros.
	
PREGUNTA
¿Cómo imaginas que era la vida cotidiana del ciego antes de conocer a Jesús?



	PREGUNTA
¿Qué habrías pensado de lo que hizo y dijo Jesús si ese día hubieras estado allí ese día?


El ciego de nacimiento ahora podía ver y era el tema de conversación de la ciudad. Todos querían saber más sobre la Persona que lo había sanado.
La confusión de la multitud
Lee Juan 9:13–34.
A los líderes religiosos no les gustó que este milagro sucediera en sábado. Nadie podía trabajar en sábado, ni siquiera sanar, según su interpretación de la ley de Dios. Los mismos hombres que creían conocer al Señor mejor que los demás, estaban demasiado enredados en su interpretación del asunto. No podían pensar que tal vez su comprensión estaba equivocada, y que Dios tenía razones que iban más allá de lo que ellos podían entender, para que eso ocurriera.
	

PREGUNTA
¿Por qué crees que los padres del hombre tenían miedo de las preguntas de los líderes religiosos?



	PREGUNTA
¿Cómo comparas la respuesta del hombre sanado con la de los demás?


Dios es glorificado
Lee Juan 9:35–41.
Jesús se enteró de toda la conmoción y buscó al hombre de nuevo. Como había dicho a sus discípulos al inicio, la condición y la sanidad del hombre sirvieron para dar gloria a Dios. El hombre sano entendió que Jesús no era solo un buen maestro o alguien muy moral. Se dio cuenta de que Jesús era digno de adoración. Pero el sistema y el entendimiento de los líderes religiosos fueron desafiados.
El pecado y el sufrimiento de alguien no siempre tienen relación. A veces, el sufrimiento es oportunidad para que Dios sea glorificado. Aunque con el pecado entró gran deterioro al mundo (Génesis 3), el Señor a veces usa esta consecuencia para arrojar luz sobre su gracia y misericordia. Con frecuencia, el sufrimiento nos lleva a que al final seamos capaces de ver la ayuda y bondad que sólo Él puede dar (Romanos 2:1–3). Cuando nos damos cuenta de que solo Dios puede traer sanidad y armonía a nuestro corazón y a nuestra vida, podemos adorar verdaderamente al Señor como merece.
	
PREGUNTA
¿Qué imaginas que hizo el hombre sano después de este encuentro con Jesús?



	PREGUNTA
¿Cómo profundizaron los discípulos su comprensión de Jesús después de esta sanidad?


¿Lo sabías?
	La pregunta planteada al comienzo del pasaje bíblico de hoy ejemplifica un intento de entender lo que llamamos «teología retributiva». En el período del Antiguo Testamento había un frecuente hilo de pensamiento que asociaba la desgracia con la ira de Dios sobre el pecado. Este pensamiento también vinculaba directamente Su bendición con la obediencia. Aunque versículos como Proverbios 3:33 sí revelan que Dios a veces obra de esa manera, Jesús dejó  en claro que ese no siempre es el caso.





Reflexiona
Resiste la tentación de culpar al pecado pasado cuanto tú, u otros, enfrentan situaciones difíciles.
Hoy, aún es muy significativo el relato de Jesús que sanó al hombre ciego de nacimiento. Vivimos en una época en la que cada vez estamos más frustrados por nuestra incapacidad de remediar el deterioro del mundo. Queremos señalar con el dedo, culpar a otros y a todas las posibles circunstancias por el intenso sufrimiento que nos rodea. Queremos dar soluciones rápidas, pero no podemos. El poder de Dios es superior a todo en este mundo. En vez de vernos como la causa o solución para todo, veamos al Señor y glorifiquémoslo. Confiemos que Él tiene un plan para nosotros, incluso en nuestro quebranto.

Escucha a Dios
Hagamos una pausa y escuchemos lo que Dios quiere decirnos acerca de lo que hemos leído y hablado. Por un momento, reflexiona en silencio sobre las siguientes preguntas. Escoge aquella que mejor armoniza con lo que Dios te dice en este momento. Completa las demás durante el Día 1 del devocional de esta semana.
Preguntas para la reflexión personal
Anota tus respuestas a las siguientes preguntas en el espacio provisto o en tu diario personal.
	
PREGUNTA
¿Qué tipo de cosas te frustran más del deterioro de nuestro mundo?



	PREGUNTA
¿Cuándo o cómo has sentido la tentación de culpar a gente por circunstancias que van más allá de su control?



	PREGUNTA
¿Cuándo has estado frustrado con la manera en que ves a Dios actuar, o aparentemente no actuar, en tu vida?


Activa
Esta sesión lidia con algo difícil de entender. Buscamos la causa y la solución al deterioro de nuestra vida. Tenemos la tentación de buscar un chivo expiatorio por cada circunstancia atroz que sucede. Intentamos mirar en nosotros la solución del mundo. Pero la respuesta apropiada al sufrimiento es a veces reconocer nuestra necesidad de Dios y de su ayuda.
Desafío
Esta semana, cada vez que oigas acerca de una tragedia en las noticias o en las redes sociales, resiste el impulso de buscar culpables. En cambio, toma la oportunidad para orar que Dios reciba gloria a través de esa situación.
Peticiones de oración
	
Anota cualquier petición del grupo y oren juntos. Además, recuerda orar por las peticiones durante la semana.


Al andar con Jesús, aprendemos y crecemos siempre en nuestra fe. Al ver todo tipo de situaciones, sabemos que la Biblia es verdad. A menudo sucede mucho más en las circunstancias de la vida de lo que podemos ver, así que debemos aprender a confiar en Dios en toda situación. Estudiar la Palabra de Dios por nuestra cuenta es un excelente medio para fortalecer nuestra fe. Los devocionales de esta semana se centran en cómo Dios, a lo largo de la historia, ha actuado desde siempre hacia a la redención en medio del quebranto del mundo.






Vive cuando estés a solas
	Antes de empezar cada devocional, ora y pide a Dios que te hable a través de su Palabra. Escribe tus respuestas a las preguntas siguientes en el espacio provisto o en tu diario personal.


Día 1: Sanidad de un ciego de nacimiento
Lee Juan 9:1–41.
Revisa de nuevo la sección Vive en comunidad y responde al resto de las Preguntas para la reflexión personal. Planea cómo completar la parte Activa si todavía no lo has hecho. Si dispones del tiempo, lee de nuevo la Escritura.
	
PREGUNTA
¿Qué te dice Dios acerca de resistir la tentación de culpar a alguien o algo cuando enfrentas situaciones difíciles?



Vive cuando estés a solas
Día 2: Jugar a ver quién tiene la culpa
Lee Génesis 16:1–16.
Ésta es una situación triste en la Biblia con consecuencias trascendentales. Dios había prometido a Abram y a su esposa Sarai (más tarde llamados Abraham y Sara) un futuro maravilloso con impacto global (Génesis 12:1–3). Pero el tiempo había transcurrido y Sarai luchaba con la infertilidad. ¿Cómo era posible tener un futuro maravilloso si no podía dar a luz un bebé?
Así que dejó de confiar en Dios y tomó las riendas del asunto. Sin querer, creó una rivalidad no sólo en su hogar, sino también entre naciones que todavía hoy impacta al mundo. En un momento de lucha y sufrimiento, Sarai olvidó recurrir a Dios. Al fracasar la solución que propuso, culpó a su marido y maltrató a su rival, y permitió que su corazón se llenara de enojo y amargura. ¿Te suena familiar? Luego vemos que, hasta en medio del sufrimiento y la aparente desesperanza, se manifestó la bondad de Dios. Cuando las cosas no tienen sentido, podemos confiar en el Señor. Él ve, y sólo Él puede dar ayuda real.
	
PREGUNTA
¿Qué crees que estaba sintiendo Agar mientras huía de la casa de Abram y Sarai?


	PREGUNTA
¿Cómo desafía o fortalece esta interacción tus ideas sobre nuestro deterioro y la bondad de Dios?




Vive cuando estés a solas
Día 3: El plan personal de Dios
Lee Génesis 42:1–24; 45:1–8.
José era bisnieto de Abraham. Su padre, Jacob, lo amaba tanto, que lo consintió. Así que cuando era joven, sus hermanos lo odiaban tanto, que lo vendieron como esclavo. Pocos pueden igualar su vida llena de sufrimiento. Fue llevado lejos a Egipto, la esposa de su amo lo acusó falsamente de abuso sexual. Debido a eso fue encarcelado y, al parecer, fue olvidado. Si alguien podía amargarse y culpar a otros, incluso a Dios, era José. El Señor, en vez de rescatarlo de estas situaciones, permitió que sucedieran.
Es curioso que, sin importar cuál fuera su situación, ya sea como esclavo o en prisión, Dios estaba al lado de José, e incluso lo bendecía (Génesis 39:1–2, 20–23). A través de todo, la Biblia no muestra que José se hubiera amargado con Dios. Y el Señor usó su sufrimiento para fortalecerlo y prepararlo para guiar a todo Egipto por un tiempo de terrible dificultad. Los planes y caminos de Dios son más altos que los nuestros (Isaías 55:9) y no siempre son fáciles de entender.
	
PREGUNTA
Si hubieras sido uno de los hermanos de José, ¿qué hubieras pensado cuando te diste cuenta de que él todavía estaba vivo?



	PREGUNTA
¿De qué manera se aplica esta historia bíblica a tu propia vida?




Vive cuando estés a solas
Día 4: Liberación inesperada
Lee Éxodo 1:1 al 2:10.
Cientos de años pasaron y la relevancia de José en la historia de Egipto fue olvidada por completo. Pero Dios anunció que eso sucedería aun antes de que ocurriera (Génesis 15:12–16). Los israelitas fueron esclavizados en Egipto y la opresión aumentaba de modo aterrador. Al faraón de esa época le preocupaba que los israelitas aumentaran más en número y causaran problemas, así que redobló en gran medida su trabajo y esfuerzo. Pero eso no funcionó y ellos crecían en número y prosperaban. Así que emitió un decreto horrible. Todos los niños recién nacidos debían morir arrojados al río Nilo.
Es difícil imaginar cuan horrible y aterrador fue esto para los israelitas. Pero una madre se negó a dejar que esa terrible situación le robara la fe. En teoría cumplió el mandato del faraón al poner a su bebé en el río, pero lo puso dentro de una canasta. El bebé flotó en el río y la princesa lo rescató milagrosamente. Después de ser destetado, Moisés fue educado en el palacio real. Incluso en medio del deterioro y sufrimiento humano, el vasto plan de Dios se llevaba a cabo. De manera parecida, podemos confiar que el Señor obra y se mueve a pesar de nuestras circunstancias.
	
PREGUNTA
¿Crees que hubieras sido tan valiente e ingenioso como la madre de Moisés? ¿Por qué sí o por qué no?



	PREGUNTA
¿Cómo crees que se sintió la familia de Moisés al escuchar que él fue rescatado por la princesa?



Vive cuando estés a solas
Día 5: La cobertura de sangre
Lee Éxodo 12:1–42.
Había llegado el momento, y el bebé rescatado milagrosamente de la muerte en el río, tenía más de 80 años. Moisés había recorrido un largo trayecto con Dios, para prepararse sin saberlo para el acontecimiento más grande de su vida y de la historia de su pueblo. Hubo ocasiones, en las que Moisés trató de tomar la justicia por su propia mano (Éxodo 2:11–15). Pero Dios obró en las situaciones a través de toda dificultad y quebranto. Aunque Moisés seguía el plan de Dios, el faraón se negó con obstinación a dejar a los israelitas salir de Egipto. Se beneficiaba de su trabajo como esclavos.
Toda esta situación pinta un cuadro perfecto de cómo es la vida hoy en día. Participamos en un mundo oscuro y complicado, lleno de personas esclavas del pecado y quebranto. Pero en su bondad, Dios ha preparado pacientemente la gran liberación. Desde siempre, aun antes de la tremenda caída de la humanidad en pecado, el Señor ha tenido un plan de salvar a todos lo que confían en Él. En Éxodo, los hebreos cubrieron la puerta de su casa con la sangre de un cordero. Esa sangre fue la señal para que el destructor pasara por alto esa casa. Hoy sabemos que Jesús derramó su preciosa sangre para nuestra salvación. Estamos quebrantados, pero Dios siempre actúa y ha actuado. Sólo Él puede ayudarnos y salvarnos.
	
PREGUNTA
¿Qué crees que habrán sentido los israelitas la noche de la primera Pascua? ¿Y a la mañana siguiente?



	PREGUNTA
¿Qué te dice Dios sobre seguirlo y confiar en Él en medio del deterioro de este mundo?
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